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Ursuta Poeschel-Renz
"No qu isimos soltar el agua",
Formas de resistencia indfgena
y continuidad étnica en una
comunidad ecuatoriana:
1960~1965

Abya-rala. Quito, 2001, 224 páginas

La aparición y oonsoJ id:ldón del movimi<'nm in­

d ígena como un aClor re<:unrme e indispensable

d.. la ts<;ena p<J1(lica n:lclona! es, sin d uda, uno de

[os hiros más remarcables de la historia social con­

rempor.l nea del Ecuador. La pr~nda reiterada
de su¡ líderes e intelectuales en los m«iíos de C<)­

rnunicacién, la insistencia de sus d..mand~ ..o [as

sucesivas mesas de negociació n ron el gobierno y
basta el interés mostrado por las financieras y

:l~ncias de desarrollo por la "cuesdén indígena",
son pane del paisaje habi tual y cotidiano en estos

t iempos de cambio de siglo. Se trata de una sitúa­
dón tan "normal" q ue, cit rt arncnte, oorremO$ el

riesgo de olvidar lo novedosa y rrascendenral que

es si atendemos a las implicaciones que comporta

desde d pu nro de viS{;l de las rransformaciones

acaecidas en la sociedad ecuaroriana en los últ i­

mos cuarenta años. Y es que, en efecto, hace sólo

cuarro décadas hubiera resultado sencillamente

in imaginable co ncebir la sola e:tistencia de un

movimiento indfgena como el actual; mucho mis

pensar en la posibilidad de d iputados indígenas y

del resquebr:ljamiento definitivo de lo que, con

mucho acierto, Andrts Guerrero definió en su d ía

como las "formas venttllocuas de rep~ntación~.

El libro de Ursula Poeschel-Renz nos ilumina

un capitulo concreto y especifico, ya algo lejano

en el tiempo , de ese proceso de afirmación étn ica.

Un capítu lo que hace alusión a la manera en que

afectaron, en un grupo quichua de la sierra - d de

los salasacas-, las luchas agrar ias de los años sesen­

ta y la resistencia bi rbara y cruel opues{;l por u n

gamo nalismo impe nitente que no queda tesigna r­

se a aceprar d signo de los tiempos: riempos de re­

formas, de esper:lnzas y de siembra de lo que seda
la cosecha posterior de los nuevos movimienros

sociales. De este modo, el trabajo noS brinda la

oportunidad de co nstatar có mo los procesos de

carácter general se articulan y se moldean a n ivel

local y CÓmo, en últ ima instancia, la historia social

local conseieuye una excelente forma de aproxima­

ción a los procesos de carie ter general. Pero vaya­
mes por partes. Primero, presenundo somera­

mente a 10li acto res prougonisras y, segundo, reS U­

miendo los acontecimientos anal izados en No

quisimos Joltar ti agua.

Protagonistas: los salasacas
de Tungurahua

Los salasacas de la provi ncia de Tungurahua for­
man un colectivo indígena numeroso (de enrre

8.000 y 10.000 ind ivid uos) que, circundado de

parroquias predominantemente mesrizas, ocupa
un rerritorio étnicamente homogéneo situado a

tan sólo 14 kilómetros de la ciudad de Ambato y
dorado con tierras d e escasa calidad que han rne­

joradc su productividad en los últimos dos dece­
nios gracias a la exrenslé n del regadlo. Con todo,

los salasacas desarrollan sus act ividades en un es­

cena tio provincial en el q ue la diferenciación in­

rema del campesinado y la mercantilizació n cre­

ciente de sus formas de vida han llevado a una si­

tuación muy lejana de la q ue sud e ser habitual en

las o tras provincias del callejón inreeandino. En



Tungurahu~ , en ¿eao, y a lo largo de una d tlaea­

d~ evolución de cerca de un siglo, muchos mini­

fundi$t~ m~tizos ha n conseguido arreglársel~ a

base de la espedaliución como ~rtesanos orien ta­

.10$ básicame nte ~I mercado nacional y del man­

' e'l imiento de las ~,tividad~ agrarias en u n se­

gundo plano. En eS<' marco u n d inámico , los se­

lasacas ha n encontrado merado ¡nra sus exceden ­

res agdcola.¡; (toma,e de árbol, capull), h~n <;<Inri­

nu ado m~n te niendo ~lgunas producr io nc:s de

marcado carácter de ~utOCOn$UmO (mah, paratas,

legumbres y fru las) y, en muchos <:aros, se han es­

pecializado co mo prod uctores de artesanías "indl­
genes" (básicamente t~pkes) que son ccmeeciah­

zed as desde el propio centro p~rroqu i~l hasta pla­

zas un alejadas cor no Oravalo o Quito.

M is alli de la incidencia del entorno social y

«onómia>, 10$salasacas presentan algunas panicu­

laridades en relación a los demás grupos quichuas

andinos. El mis remarcable ~ColSO S<'<1 el de la per­

mane ncia de unos perfiles idenarancs muy m~ra­

dos y d iferenci~dos; perfiles que desnnsan sobre el

mito ,onnin de! origen mitim~e de la et ni~ _ mu_

chos salasacas creen que proceden de grupos del al­

tiplano boliviano trasladados por ellncaric en e! si­

g10 XV, tesis que l~ pennite reforzar su ident idad

tmica especffica-. y que sin duda tienen que ver

ron e! abanico de e$trategiasd~plcgado para sobre­

vivir COmO - indios libres" en un COntexto regional

de mayorfa uo indigena. Los u lasacas, cien:amente,

nunca mantuvieron relacion~ precarias con los

grandes :lSemamienro> aledaño>, sino que constitu­

yeron comunidades independientes ,on una auto­

nomía considerable a>n tc$PCCto al régimen de ha­

cienda. El hecho de organiurse en comunidades Ii­
bres, sin e,nbargo, no les eximió de sufrir roda cla­

se de maltrato>, vejaciones y humillaciones por par­

te de los mestizos de los poblados circundantes y de

los grandes propietario> vecinos, de quien es depen­

dían para acceder al U50 de un recurso tan rrascen­

dental en el medio: el agua de riego.

los acontecimientos:
de la lucha por el agua
a la afirmación étnica

El trabajo de Ursula Poeschel-Renz analiu preci­

samente de qut manera las luchas .le los salasacu

por el agua y el largo lirigio manten ido por ella

COnt ra la fuerz.a de un terrateniente -y q ue S<' sal­

dó con una masa"e el 15 de ago$to de 196 2 en la

que fueron asesinados trece comuneros- fueron

precisamente los hilO> que marcaron un ¡nrtea­

guas en su proceso de reafirmacién étnica, apor­

tando así u n conjunto de elementos de juicio fu n­

d amentales para en tende r en toda su complejidad

los veri<:uetos de la co nsolidación de! andamiaje

organiutivo en esa peculia r parroq uia serrana.

H asta el día de hoy - nos explica la autora- la

a<:equia Sevilla es una .le las cinco ~nerias que per­

miren llevar ~gua a Salasaa, beneficiando direc ta­

mente a ocho de las d ieciocho comunidades que

integran la parroq uia. Dicha acequia , que recibe

ese nombre porque antaño at ravesaba la hacienda

de la familia Sevilla Ca rrasco, tiene 24 kiló mel ro$

de largo y fue construida y manten ida por los pro­

pio¡ comuneros qu izá¡¡ desde el siglo XIX. EllOS

gounan del usufrucec del agua a cambio del pago

de u na renta .....n t rabajo o en dinero- a la susodi­

cha familia . El confllcro se gestó a p~ rti r de la de­

ci~ ió u, tom~da por parte de JO$ Sevilla Carrasco a

principio> de los años cincuenta, de par<:elar y

vender la hacienda a campesinos bla nco-m~tiros

de las p~rroquias lindantes, excluyendo explícita­

mente a , ualquier hipotttico <:omprador indígena

y reservindose la p rop iedad de la a<:equia y, <:on

ella, Jos ,orrespond ie ntes mecanismos de extrac­

ción de tcntas a 10$ salasacas · benefi<: i~riO$- del

riego. En virtud de la uy de Aguas de 1960 , em­

pero, ~as aguas deb ieron haber pasado a manos

del Eltado, garami:clndose así el libre acceso a ro­

dos 10$ reg~ nteJ. Ame el reiterado incumplimien­

to de la dispos ición, los salasacas afectados, que

desde 19 51 hablan inremado wuseguir la adjudi­

cacióu legal de la acequia, decid ieron en 1960 de­

jar de pagar la renta anual. La re$p"esla de la fa­

mili~ Sevilla Carr~o fue la de d~viar e! agua pa­

r¡l cederla a los campesinos de un a población mes­

tiza vecina, de<:isión que generó un levantamiento

indíge na en toda tcgla q ue, al ser bru ralmenre re-
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primidc por la policía, dejó el mencionado saldo

de trece muertos y dieciséis heridos de d ifc~nt"

consideración. A partir de cnron<:cs, y apopdos
en todo momento por el sacerdoee local, los sala­
sacas iniciaro n una intens.a am~ña de reivind i­

a ción que los condujo huta d mismísimo Con­

greso Nacional - as¡ fue cómo por vea prime r:a , y

tras varios días de espera, el 6 de septiembre de

1962 un grupo de ¡n.llgenas fue recibido en el

Congreso- y que culminó con u n:!. decepcionante

smlcn"ia salomónica: la concesión del 50% del
agua para Jos indigenas y del otro 50% para los

mestizos aled años. A pesar de que el vered icto fue

recibido por los salasacas con un cieno sabor a de­

tro ta, el desarrollo del conflicto sirvió para que

cambiaran sus estrategias de resistencia étn ica, lo­

grando asegurar su identidad como indlgenu a
través del fortalccimic:nto eomuniu rio.

De aeu~rdo con la inv"st igación de Ursula

Pow:hd -lknz, fu", a ra íz d", esos suc~os - y, sin

d uda, ame la acudante necesidad de robustecer

los m<'Cl.nismm internos de defensa treme a las

fr«u~ntes '" impunes incursiones de los cuat re­

ros- qu'" se abrió una nueva eu pa para los salasa­

cas en lo q ue a la co nfiguración dd pod.",r y la au­

rcridad se refiere. Valgan como muesrra las si.

gu ientes n:fen:ncias cronológicas: ~n 1964 ~ fu n­

da el n uevo Cabildo de la Comunidad Salasaca

Grande: y la Junta de Defensa. del Cam~,inado;

d ie1: años después, en 197 2, Salasa.ca es elevada de

comunidad a pa rroquia, accediendo un ind ígena

adem ás al cargo de Teniente Político (d primero

del país); finalmente en 1983 (con reccnccí­

mi",mo jur ld ico a partir de 1985) nace la Un ión

de Indígenas Salasacas (UN ISI, la organización de

~gundo grado local que va a asum ir "n adelante

d papel de representaci ón de la població n s.alasa­

ca an ee las instituciones de desarrolle y qu~ rermi­

nar:l. por afiliarse, con posceriondad, al Movl­

mi~nto Indlgena <l." Tungurahua (Rullaronllpac

¡ arun Tanracul) y, a t ravés de éste a la CO NAIE.

La necesidad
de rescatar la memoria

La. propia au rora explicita, en la par te final <l.", la

obra, que ~la=~raeión de los h«hos hist éricos

desde la visi6n de los indígenas indica la coexisten­

cia de onos ob jetivos adicional~s con la uus.a pri­

mo rdial por pn:~rvar su medio de vida y 'no sol­

rar el agua·~. No en vano la lucha por el liquido

elernenro mvo u nas raíees cultu rales e idemirarias

muy profundas; tan profundas que "1m objetivos

primord iab ~ eem raron en la defensa ramo dd

agua como de su iden tidad cultu rar. Y esta última

no es un a cuestión balad í, ya que, al igual qu~ en

otras muchas parroq uias ind íg~nas de los Andes ,

"en Salasaca, la persistencia de los valores cu ltura­

1~5, el uso de la lengua vernácula y la h istoria en CQ­

mún (.. .1, proporcionan a sus organ i:r.acion~ la

fu"na neasaria para vencer y sobn:llevar las rup­

tu ra:; , discont inuidades y conflictos internos".

Es muy remarcable en este sentido la profundi­

dad analítica y la sutileza co n la que Ursula roes­

chel-Rer u t rabaja y reco nst ituye la memoria oral

salasaca, desgranando el complejo haz de procesos

y circunstancias que confluyeron en la masacre de

Pachanlica. Un estud io de caso q ue s irv~ para lla­

mar nu"Stra a{~neió n, ad"m:l.s, sobr~ la i nd is~nsa­

bilidad de articular lo ~pedfieo con lo global y el

pasado con el presente. No es pas ihle ~ nlender la

for taleza actua l del movimiento ind ígena - y con

esto vuelvo al inicio-- sin considerar tos vericuetos

de las formas de resistencia cultural irnpler uenra­

dos dla a d ía en las fa milias, en las co mu nid ades,

en las parroquias, en las relaciones po liédricas con

los So:<;{on:s mesrizos y, po r SUPU~s{O, ~n la lucha

cot id iana por er co ntrol de reCursoS qu", co mo la

tierra y el agua, han sido, son y so: r::l.n fundamen ra­

les desde la óptica de la reprod ucción social y cul­

rural de los pueblos indígenas.

Victor Bruón Solo tÚ Zaldlvar




